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En el terreno de la fe  dos y  dos n o  
son cuatro. D os y  d os  son  cinco. Esto 
quiere decir que la adhesión d e fin i­
tiva de nuestra inteligencia  m ovida 
por nuestra voluntad  a las verdades 
sobrenaturales reveladas p o r  D ios es 
fruto de la  gracia  divina. Sin  em ­
bargo D ios ha querido p roporcion ar 
a la razón hum ana aquellos argum en­
tos que la  predisponen  para e l asenti­
miento prop io  de la  fe . D ios h a  queri­
do'dem ostrar su divinidad con  lo s  ine­
quívocos argum entos de  lo s  m ilagros, 
de las profecías, de su prop ia  resurrec­
ción.

Para los h om bres que n o  con ocieron  
a Cristo los argum entos apologéticos 
favorables a la  fe  son  fundam ental­
mente aquellos acontecim ientos h istó­
ricos que nos han sido transm itidos 
por las Sagradas Escrituras y  p o r  la 
tradición a  través d e l M agisterio E cle­
siástico. Sin em bargo. D ios ha -querido 
dejar com o regalo  para nuestra l i ­
mitada condición  hum ana e l m ilagro 
permanente de  su  Iglesia, extendida 
por todo e l orbe de la  tierra.

Por eso la unidad de la Iglesia, la 
ccnservación d e l intacto depósito de 
la Revelación prim itiva, la  santidad 

I sustancial de la  Iglesia  y  su propaga­
ción a través del tiem po y  d e l espa- 

I aio, son argum entos que reafirm an  la 
I la de los cristianos. E l h echo de las 
1 Misiones Católicas y a  insinúa p or  su 
perenne supervivencia  en m edio  de 

I b  humanidad una asistencia sobrena­
tural de lo  alto. En este sentido p o ­
demos decir que las M isiones Católicas 
realizan im  d ob le  serv icio  d ivergen - 
la' Colocados lo s  m isioneros en las 
trincheras de las vanguardias, actúan 
sobre el m undo pagano propagando 
b  fe de Cristo; p ero  al m ism o tiefnpo

sirven a la retaguardia católica re fo r ­
zando le. fe , m uchas veces débil, de 
los v ie jos  creyentes con  el ejem plo 
v iv o  d e l herofem o m isionero.

Es indudable que otras instituciones 
cuentan tam bién con  lo s  e jércitos  de su 
prosflitism o- N o  podem os negar que 
las iglesias protestantes tienen  sus m i­

sioneros; la Internacional Com unista 
difunde las doctrinas del m arxism o, 
crea organizaciones revolucionarias, 
prepara la futura gran revolu ción  gra­
cias a la  colaboración  de los «m isio­
neros com unistas», de las células au­
daces, de los grupos, que laboran en

la organización de lo s  partidos políti­
cos, o  que, con riesgo de sus vidas, 
trabajan en la  clandestinidad. Asim is­
m o hom bres de in equ ívoca  buena v o ­
luntan están realizando tam bién en 
la  hora  actual una m isión  benéfica, 
cultural, económ ica, sobre e l m undo. 
A h í están la UNESCO, la  FAO , la 
UNICEF, etc., etc.

P ero  la Iglesia C atólica puede t e ­
ner e l  n ob le  orgu llo  de o fre ce r  en 
sus m isioneros unos e jem plos de des­
interés, sinceridad, heroísm o, fortaleza  
y  caridad que n o  tienen par en la his­
toria  de la hum anidad.

Para el n o  creyente sincero la  Ig le ­
sia m isionera constituye un fenóm eno 
que debe de ser analizado con  toda 
lealtad y  que en m uchos casos ha 
sido y  continuará siendo aquella Es­
trella Polar que un buen día se en­
ciende en la noche del espíritu para 
atraer a los hom bres al cam ino de 
la  verdad.

Para nosotros, los creyentes, los mi­
sioneros, propagadores de la  fe , sirven 
una causa que singularm ente nos be ­
neficia . El fenóm eno m isionero sola­
m ente podem os explicarlo p or  una so ­
brenatural presencia del Espíritu de 
D ios. N o es suficiente el buen espí­
ritu de solidaridad, e l afán de aven­
tura, la filantropía  o  la  com pasión 
para producir de una m anera perenne 
y  unánim e esta realidad siem pre cre ­
ciente, que se llam a la  obra de las 
M isiones. Son tantos los e jem plos de 
heroísm o, de fortaleza, do  fidelidad 
y  de caridad que nos brindan los m i­
sioneros católicos, que nuestra m ente, 
ilum inada p or  la gracia, tiene que re ­
con ocer gozosam ente: «digitus D ei est 
h ic». «A qu í está e l  d ed o  de D ios».

Javier M.« ECHENIQUE.
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I nt enc i ón Mi s i o n a l

Que la  eJuatíctáui de la  ^uuealad ¿«poiicaa 

eói'ú&e eti fundam ente de la  TleUgien

¿Es D ios una m era fantasía de la  im aginación  hum ana?
Esta era la illtim a de una serie de preguntas form u la ­

das en una encuesta entre los estudiantes de la  U niversidad 
Im perial de K ioto . L a  fria ldad de lo s  núm eros d ló e l r e ­
sultado que enseguida verem os. D e  lo s  700 alum nos que 
d ieron  sus respuestas solam ente el 1 4 %  creían en Dios.

E l resultado era  e l siguiente: D e lo s  700 alum nos 
consultados, el 51o/o afirm aba que la existencia de D ios es 
una m era fantasía. Ei 35% que n o  sabían lo  que era D ios. 
Y  solam ente un  14o/o proclam aba que D ios n o  era una 
fantasía sino una realidad. . j

U n índice trem endam ente alarm ante de la  m entalidad 
religiosa de un pu eb lo  es e l que o frece  la juventud, des­
creída rectora  en un  m añana n o  le ja n o  de lo s  destinos 
de esa nación.

E l Japón nos o fre ce  e l panoram a de un  pu eb lo  que de 
la  religiosidad típ ica en  que se desarrollaba su vida, v a  pa­
sando a un  indiferentism o y  m aterialism o ateo sorpren ­
dente. P o r  eso e l interés de la  Santa Iglesia, M adre 
solicita  de todos lo s  pueblos, en. ped ir en  la  intención  
m isional de este m es de agosto, «qu e la  educación  de Is  
juventud  japonesa estribe en  e l fundam ento de la  re li­
g ión ». Pues de la educación religiosa d e  la  juventud, 
depende e l fu tu ro  re lig ioso  de cualquier pueblo.

H ace algún tiem po la  agencia F ides n os  decía  que la 
enseñanza pi'im aria en ei Japón es prácticam ente «m on o­
p o lio  d e l E stado». Este m on op o lio  va  acom pañado de  un 
espíritu  sectório en lo s  dirigentes japoneses. E l M inisterio 
de Instrucción  púbUca, o  de  E ducación  N acional, im puso

t á

i  cK

' \

en todo e l Japón n uevos m anuales de  historia, obligatorios 
para todos lo s  centros de enseñanza, fueran  de la  natura­
leza  o  ideolog ía  que fueran.

El p rim ero de esos m anuales es el «K U N I N O  AYUMI» 
o  «H istória del Japón».

E n  este m anual se com bate a l. cristianisrno en cuantas, 
ocasiones se presentan. Y  se 'le ‘ considera co m o  enemigo 
incom patible con  las tradiciones y  costum bres niponas;- y 
que «ha sido un  fa ctor  funesto en la história d e l pais»

E l segundo m anual es e l de  historia extran jera  «SEIYO 
N O  R E K ISH I». con cebido con  idénticas m iras. Una de sus 
afirm aciones es: «N osotros, lo s  h om bres m odernos, no 
podem os va creer en todos lo s  relatos de los Evangelios, 
com o  e l nacim iento de Cristo, sus m ilagros y  su resu- 
rrccción ».

A lim entadas las jóven es inteligencias con  estas afir- 
m acicne-i la ;, falsas com o  gratuitas, es fá cil comprender 
la  predisposición  con  que se acercarán a cuanto lleve la 
im pronta cristiana.

P o r  otra  parte se fa v orece  con la  m ism a enseñanza las 
religiones llam adas «nacionales», en tre  las que figuran el 
B udism o y  el S intoism o. Incu lcando la  celebración  de las 
escuelas de las fiestas religiosas budistas y  sintoistas, la 
exposición  de sus doctrinas, etc.

L as ideas m aterialistas y  liberalistas que se  han ido 
in filtrando con  la  cultura extran jera , y  sobre tod o  con el 
com unism o, han h echo decrecer e l sentim iento religioso 
en el país del Sol N aciente. U n fu erte  go lpe  al sentir 
re lig ioso  se le  h a  dado con  la  suspensión de ese respeto 
a la  divinidad d e l E m perador, tan clásico en el pu eb lo  nipón

C on  respecto  a la  educación japonesa, n o  estará por 
dem ás advertir que com prende tres grados. U no es la 
Enseñanza elem ental, con  seis cursos ob ligatorios : s i^ e  
la  Enseñanza M edía, que presenta diversas modalidades, 
v  que com prende c in co  cursos: y  p or  fin  la ' Enseñanza 
superior. L as llam adas Escuel.as de Jóvenes, o  Perfección 
de  Enseñanza E lem ental, que tienen dos cxirsos, son para 
lo s  niños que quieren  continuar su form ación  intelectual, 
p ero  que están im posibilitados de  segu ir la  enseñanza 
m edia. G uardan cierta analogía con  nuestros Institutos de 
Enseñanza M edia o  nuestros C oleg ios d e  segunda ense­
ñanza las llam adas Escuelas profesionales. P ara la  en­
señanza superior hay  las Escuelas Superiores, L as N o m >  
les Escuelas Superiores Especiales, y  finalm ente las uni­
versidades, con  tres o  cuatro cursos p o r  lo  regular. Es un 
cuadro m u y  com p leto  de  enseñanza. R ecuérdese  que para 
el japonés es una verdader.i delicia p od er  dedicarse a) 
estudio. Y  se h a  p od id o  decir  que e l m om en to  m ás feliz 
para el n iñ o  japon es es e l de  ir  a la escuela.

E ntre lo s  jóven es  se nota  tam bién  este afán por la 
cultura. U n crecido núm ero de estudiantes tienen que 
sunerar una cantidad de problem as econ óm icos incalcu­
lab le  para p od er  dedicarse al estudio. P o r  eso  n o  deoe 
extrañar que. según unas estadísticas que tenem os a 
vista, haya  un 70 p o r  cien  en tre lo s  estudiantes nipones, 
oue tengan aue ganarse con  el traba jo  lo s  recursos nece 
sarios para lleva r adelante sus estudios.

E l espectácu lo de la  ju ven tu d  japonesa abierta a toaos 
m ovim ien tos intelectuales, es d igno de nuestra admiración, 
Y  con  esa adm iración v a  tam bién nuestro sentimiento, 
n oes entro la  ju ven tu d  estudiosa se propalan  ideas demn 
led o ia s  del sentim iento relig ioso. R ep itám oslo  una vez 
m as: L a  con cepción  materi.aJista de la  v ida  juntamen 
con  la  indiferencia religiosa , son  lo s  d os peligros 
con  ou e  se enfrenta la  ju ven tu d  en el Japón. Parahacer, 
salir de  esa situación angustiosa, y  para ayudarles a ven­
cer la  crisis espiritual p o r  que atraviesan, ofrezcám osle 
la  ayi-da siem pre eficaz de nuestras oraciones.

>r. C. MORAL5JO, O. F- M-

a V
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Desde la  áparición 'del • c'iné, en  las tie rra s 'd e  Á ír ica  ios 
miSio'n;erqs'católicos, se. d ieron , cuenta d e í p e lig ro  de las 
películas Occidentales p or  ■ ser, occidentales, y  p or  consi­
guióte ', d e . la  perentoria  necesidad de un em e indígena. 
Como quiera que ninguna entidad com ercia l abordara de 
una, ma.nera perm anente la  pi oducciórt de un  auténtico 
cine africano, lo s  m ism os m isioneros se han con vertido  en 
los principales productores de  películas congolesas. Tres 
son las sociedades creadas a ta l efecto.

A FR IC A  FILM , de lo s  P P . B lancos, que actualm ente 
prepara su- 50 película. Esta em presa es llevada princi­
palmente p o r  lo s  P adres D e V lo o  y  V erstegen . «A frica  
Film» ha realizado dos clases de películas: unas des­
tinadas a la  propaganda de las M isiones en  O ccidente 
y la otra  destinada al pú b lico  indígena.

LULUA FILM , establecida en Luluaburg, es la p ro ­
ductora de lo s  PP. de Scheut, cu yo  fundador y  p rom otor 
es el P . "Van Haelst, qu ien  dirige asim ism o la  distribu­
ción del C. C. A . C. C. L os P P . de Scheut realizan tan 
solo • películas indígenas, b ie n ' sea ' pelícu las educativas, 
peiú'U’ áS' de argum ento o  pelícu las cóm icas.

l a EDISCO FILM , (Educar y  distraer a los Congoleses), 
se halla establecida en L eop o lv ille  y  dirigida p or  el 
lü is'fnerp P. Van den  H euvel. 'R ecientem ente esta p ro ­
ductora ha realizado ■ p e líc u la s -d e 'd ib u jo s  en co lo r  con 
acompanamiente dé -tn-úsica indígena.

Éa pasión  apostólica  y  una paciencia infinita unida 
a un gi-an ingen io  ha hecho posib le la existencia de un 
équipo do m isioneros auténticam ente cineasta. L o s  n om ­
bres de lo s  PP- De V loo , V erstegen y  D ierchx (Padres 
Blancos), los m isioneros de Scheut, a cuya cabeza está 
el P Van H aelst con  e l P . V an den  H suven, e l A bbé 
C ornil''y  e l redentorista P. W atrin trabajan h oy  com o 
auténtico: profesionales. Han realizado excelen tes docu ­
mentales! pelícu las de argum ento y  películas de dibujos. 
Hay que m encionar tam bién al seglar R oger  Jam ar, que 
ha ó^^borado especialm ente en e l traba jo  de las peli- 
■'culas animadas.

DIFICULTADES ' • '

Estos vanguardistas del cine ca tólico  en  A frica  están 
i'eüliz.mdo sus obras de una m anera heroica. En prime)- 
lugar porque h-an tenido que cargar con  la  cám ara al 
hombro y  adentrarse com o  han 'p od id o  en e í bosque por 
carrinor. intransitables ó sobre  frágiles em barcaciones. 
El calor y  la hum edad han hecho que m uchas veces el 
material se echara a perder. P ero  quizá la d ificu ltad 
mayor reside en los actores y  actrices. En m uchas zonas 
los ancianos negros se resisten todavía  a ser fotografiados 
porque piensan que e l m isionero les roba  en cierto  sen­
tido su espíritu y  lo  guarda en esa ca ja  m etálica, que 
os la cámara. O tras veces, sobre  tod o  cuando se trata 
de hacer Intervenir a la.s,,mujeres, lo s  m aridos o los n o­
vios constituyen un gran  g b stá cu lo .. Asi p o r  ejem plo, 
para rollar Ig p e lícu la  ,_<tB.izktianav ,ha.bía q u e  buscar una 
múchácha "que' hície"ra'! ,ej 'p a p e l 7dé‘ la  novia." El rnisio- 
ñero.ig  escogió ayqdg de , la s , IJermánas, P e r o , el
novio de la chica se op u so : sí intervenía en la película 
Ins vejaciones quedaban, auíom álicarnente rotas. Para el 
rodaje de ,1a pelícu la  «K atutu» e l ,P . "Ver.stegen necesitaba 
®  viejo m iserable, que h iciera al papel de  ciego. El

■ .'íír--

M isionero d ió con  uno cuya estam pa le  satisfacía. Se 
llam aba Carazo. AI princip io se resistía, pero  cuando se 
con venció  de que podría  obtener por su trabajo un pan­
talón, un som brero v ie jo , cigarros y  sobre  tod o  cerveza, 
aceptó. P ero en seguida surgieron las dificultades. El 
■viejo C arazo no entendía absolutam ente nada de lo  que 
le pedía el m isionero:

—Carazo, tú vas hasta la entrada del kraal. Cuando 
llegues allí te  vu elves y  dices...

—¡P ero Padrel ¿P o r  qué quieres que vaya  hasta allá? 
¿N o estoy aquí bien sentado? D éjam e tranquilo.

O tro día e l m isionero d ice :
—Carazo, hoy tu trabajo es difícil... S i lo  haces bien 

tendías una jarra de cerveza.
C a 'a z c  se sienta delante de su choza.
—A hora. Carazo. tú te enojas y  te pones a gritar...
- P e r o  Padre, y o  n o  estoy  enojado... ¿C óm o puedo es­

tarlo Si m e acabas de prom eter una jarra de cerveza...?
—í'Jarazo, actúas com o  un m ajadero. Te quedarás sin 

cerveza, ¿entiendes? N o beberás ni una sola gota.
Entonces e l v ie jo  se enoja, vocifera , truena:
—Padre, n o  puedes hacer eso. N o está bien  reírse de 

un v ie jo  com o yo . (Se le'vanta, gesticula, amenaza, grita). 
N o está bien... N o cuentes conm igo más. M e m archo.

143

Ayuntamiento de Madrid



Y  se va Pero mientras tanto la cámara ha tomado 
todos sus movimientos. Ahora, cuando los espectadores en 
Africa o en Europa contemplan la película «Katutu , 
n e g ¿  a esta e L n a  oyen emocionados est^ voces 
«consolar a Katutu... ¡Quién P°drá c o n s o la  Katutu.... 
Todo el mundo le odia y  él odia a todo el mundo...»

Eso dice la película. Pero el viejo Carazo decía poco 
más o menos esto: «Me vas a dar, si o no. la cerveza que

^^oSís^^veces,'Cuando ya están todos dispuestos d  ro­
daje el sol se oculta entre las nubes o se levanta im 
tornado que amenaza arrastrar la camara, cuando no al 
S r o p e r a d o r .  Al día siguiente el sol luce de nuevo.

Pero entonces faltan dos o tres personajes. El pobre nü- 
«ionero cineasta no tiene més que un arma; la paciencia. 
El estaría muy a gusto explicando el catecismo o ense­
ñando el «Regina Coeli» a . .^ :  seminaristas negros; pero 
no- su misión, su dura misión es estarse ahí en plena 
selva, henchido de paciencia, esperando el momento opor- 
tuno para captar un plano.y otro y  otro. El misionero 
sabe que sus negros necesitan este cine que también 

'en Europa, en América, donde hay fe y dinero para las 
Misiones los propagandistas misionales necesitan estqs 
películas para hacer ver a los viejos cnstianos el he­
roísmo, la ejemplaridad y la pobreza de la Iglesia en 
marcha.

P e á c í e  - f i u á i t a í i a  ¿ q L  ¿ ó p í t i t u  S a n t o

por Fr. Luis CASADO, O. E. S. A.

{Continuación)

POR LOS ALREDEDORES DE KYABRAM.

En cierta ocasión andaba yo con mi bicicleta por al­
rededores de Kyabram cuando de pronto encontré un le­
trero que anunciaba en letras grandes y ya borrosas: 
BARCELONA El letrero, clavado en un poste, se hallaba 
en la esquina de un barcülar, protegido éste en todo su 
derredor por una cerca.

—Aquí si que habrá catalanes, me dije yo.
Me apee de la bicicleta y  me dirigí a la casa. Pero he 

aquí que un perrazo salió entonces de la casa lanzándose 
hacia mí a campo traviesa y  con las intenciones bien mai--
cadas en sus fauces. ,

A Dios gracias, llegué a la cerca y la salte, segundos 
antes de que el perrazo aquel me agarrara por los pan­
talones. Me vinieron entonces a la mente aquellos versos 
que dicen:

Venganza de catalanes 
te alcance, que, vive Dios, 
tal cual ellos se vengaron 
jamás nadie se vengó.

Cuando al fin salió el amo, al oir los ladridos, le pre­
gunté desde el lado seguro de la cerca, si había allí es­
pañoles.

—Habla, me contestó, pero ahora ya no hay-
— ¿y  aquel letrero?
—Lo pusieron ellos y ahora así se llama todo esto.
Sin duda que aquello crecerá y seguirá llamándose 

BARCELONA; y cuando, años más tarde se busque al 
fundador de lo que entonces será ciudad, no se le en­
contrará y dirán que se ha perdido en la noche de los
tiempos. . ■*

Y  volviendo al perro y para terminar, dire que los 
estados modernos no necesitan hoy perros-policías; ya 
tienen ellos bastantes policías-perros.
g o l f . . , ,,

Un lunes vi al P- Stokes preparado para jugar al go'.,r. 
Estaba en mangas de camisa y con pantalones y zapato» 
apropiados para el caso. Le acompañé.

Cuando llegamos al campo, no pude menos de sentirme 
impresionado ante aquel prado tan extenso y tan bien 
arreglado con algunos arbolitos esparcidos aquí y alia.

Me sentí repentinamente inspirado y  dije al P. Stokes;
—Que campo más apropiado para correr y saltar.
«Aquí no se puede saltar ni correr». Me contestó severo

el P Stokes. Y  siguió explicándome como aquel juego, 
era el juego ideal para- los curas por ser un juego pací­
fico y exento de emociones. Un juego que hace descaisar 
al cura del cansancio de estar sentado y  que al mismo 
ttempo, le proporciona un excelente ejercicio y le pone a 
tono para volver a sentarse de nuevo y llevar a cabo su 
trabajo intelectual mucho más agradablemente.

Era verdad que era un juego pacífico. Si alguna emo­
ción se siente al dar a la bola, se enfría luego esta emo­
ción al tener que cargar a cuestas con las porras y anda 
cien o doscientos metros para dar un nuevo golpe a la

Y  continué yo diciendo: «Si un campo tan extenso e 
iníructíferc cayera en manos de los chi...» Cálles^ me 
cortó el P. Stokes. Aquí hay que guardar silencio. Y era 
verdad En una tabla hincada en tierra se leía: Kcep

Cuando al fin el P. Stokes lanzó su bola a unos cientos 
de metros y yo después, a unos pocos menos. Pregunte 
al P. Stokes, al ver el suelo humedecido por la recient 
lluvia: Hay alguna ley que prohíba descalzarse cu^do 
el suelo está húmedo y hay peligro de coger una pulmo
nía’  «Nou», me contestó. ,

Satisfecho ya con esta favorable respuesta me des­
calcé y así pude jugar sin temor a pulmonías^

Volvimos a casa. Y  yo volví convencido de lo bueno 
que era el golf para los curas. Qué bien se estudia  ̂o se 
lee, o se escribe los días que siguen al día del golf 
que se hizo un tal saludable ejercicio físico.

OTRA OCUPACION.

No todos nuestros ejercicios físicos eran tan agradables
como el jugar al golf. .

Por lo mismo de que faltaba el ama de la casa, se im 
ponía el tener la casa limpia y  en consecuencia barrer^ 
Pero aquello implicaba mayor dificultad que el decir sim 
plemente: «A coger la esqoba y a barrer». La p ^ e   ̂
vez que p u ^ o s  mano a la obra, el P. Stokes me 
lección, instruyéndome en el modo de usar aque 
mentó moderno barredor, que- ahora se usa en todo
civilizado. «  in-

Yo me tiraba por la escoba, pero el P. Stokes rn 
dicó que tenía que modernizarme y así, después ae 
brebe discurso, creo que vino a decirme que...
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de aquel modo,;, podría ser más dificultoso, quedarían 
las habitaciones tal vez peor, se tardaría quizá más tiem­
po, pero que... no cabía duda que era emplear un método 
de barrer más moderno.

Yo. convencido al fin de que lo que se trataba era de 
barrer, científicamente por decirlo así, apliqué mi talento 
lo mejor que pude a aquel instrumento-motor y  presio­
nado el botón procedí a barrer.

El cuidado de la huerta era otra ocupación, más agra­
dable que la anterior y al P. Stokes vi frecuentemente 
oficiando de jardinero, ayudándole yo.

Las obras principales de la casa no corrían por nuestra 
cucita. Corrían por cuenta de dos carpinteros, hermanos 
los dos. El más joven, soltero, se pasaba la gran parte del 
día tarareando canciones mientras trabajaba; el otro es­
taba casado y ya no cantaba. También yo tarareaba algu­
nas veces c insinué con mi tarareo algunas canciones espa­
ñolas por ver si el soltero las sabía. Sabía algunas de ellas. 
Hay varias canciones españolas como «La Paloma», «Va­
lencia», «Granada» y otras, umversalmente populares. Tan

populares como no las tendrá quizá otra nación, Ha y ' 
dos cosas por las que los españoles somos populares en 
ei mundo y que no podemos abandonar si no queremos 
correr el riesgo de caer en el olvido: Son los toros y  la 
guitarra. Por el mero hecho de ser español, ya le suponen 
a uno torero y  guitarrista; como si uno hubiera nacido 
revestido ya con esas dos cualidades.

Asi transcurría la vida en Kyabram. El P. Stokes con 
sus ocupaciones, yo con las mías y un tercero, el sacristán 
que trabaja en la parroquia, según se lo pide su con- 
ínencia fla cual le pide bien poco), y que los sábados se 
va, no sabe uno a donde va; pero que bien se sabe de 
donde el viene cuando vuelve. Cuando le observo a la 
vuelta, noto como, aun conservando el dominio de si 
mismo, pide a veces auxilio a los árboles aunque nunca 
le he visto dar contra ellos. Defectillo es éste muy popular 
en Australia y que si, aun se introduce en la iglesia, 
cuant<‘ más en la sacristía.

Y llegó por fin el tiempo de despedirnos de Kyabram. 
Tomé pues el tren y me dirigí otra vez con dirección norte.

¿ I  T l a o t d i H i a  C a i i Ü M P í i e
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Así denominan muchos a Australia por contraposición 
al nuevo continente, como se ha venido llamando a 
América. En realidad, por su enorme extensión (la de las 
tres cuartas partes de Europa), merece el nombre de 
cunlinente. aunque sin perder el de isla que sin disputa le 
corresponde, no como Africa, que sólo quedó separada del 
continente asiático por la perforación del itsmo de Suez.

En su descubrimiento, cupo no poca pai'te a los na­
vegantes españoles de los siglos XVI y XVII, como lo 
prueba el nombre de estrecho de Torres, entre la Pau- 
pasia y Au-stralia, en memoria de Váez de Torres, piloto 
u las órdenes del navegante Fernández de Quiroga, que 
Ij descubiió.

Su colonización vino a ser para los ingleses una com­
pensación, al perder el dominio del enorme territorio 
norteamericano, erigido en nación independiente en 1783, 
con el nombre de EE. UU. de A. del N. Sus enormes re­
cursos naturales no han sido aún del todo explotados; se­
gún los años (pues sufre a veces grandes sequías) puede 
ex̂ jL'/tar grandes cantidades de trigo y  de lana. Es nota- 
Me también su producción aurífera, por todo el continente 
en terrenos de aluvión, aunque el yacimiento más rico se 
halla en el centro, en el desierto Victoria, que carece de 
agua para el lavado y han de conducirla por acueductos, 
a 400 y 600 km. de distancia.

Etnográficamente, la mayor parte de la población es 
blanca, descendiente de los antiguos deportados ingleses, 
que a centenares fueron enviados de la metrópoli; y a par­
tir de principios del siglo XIX, inmigrantes europeos 
atraídos por la sed del oro. Hay también algún ele­
mento asiático e indonésico, aunque escaso, pues hay 
leyes prohibitivas y  aun para los europeos es limitada la 
hudgración permitida. Eso a pesar de la reducidísima 
densidad de población que no llega a un habitante por 
Itilómetro cuadrado. En el interior, existen algunas tribus 
de razas aborígenes, poco niunerosas e incultas.

Sus principales ciudades están en la Australia meridio- 
ttal; Sydney con 1.584.000 habitantes; es la más elegante, 
ton ^chas y  largas avenidas a la manera norteamericana; 
Melbourne, la más meridional, con 1,288.000; Adelaida, 
bada el centro, con 450.000; Brisbane, al norte, con 424.000 
y P«lh. al occidente, con 379.000.

Hoy día, Australia es un estado soberano, que integra

la llamada Commonwealth o confederación de estados, an­
tiguas colonias inglesas y está organizado a su vez polí­
ticamente en una confederación de estados: Queensland, 
Nueva Gales del Sur. Victoria, Australia Septentrional, 
Meridional y Occidental. Su capital es Canberra, cerca de 
Melburne, donde reside el gobierno, pues Canberra es 
una población que apenas cuenta treintaañosdeexistencia.

En cuanto a lo religioso, mientras fué. colonia ingle­
sa, preponderó, el protestantismo y  en él la secta angli­
cana, .después el Catolicismo ha. ido progresando y hoy 
forma un quinto de su población, con Delegado Apostó­
lico. dependiente de la Sda. Congregación de Propaganda 
f ’idc, con cinco sedes arzobispales en las cinco ciudades 
arriba mencionadas, con varias sufragáneas, cada una.y 
un Vicário Apostólico sui juris. para Misiones. Estas tle^
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nen lugar en Drisdale ftiver. entre los llamados «nigtoidéS».' 
o indígenas, que apenas tienen más idea religiosa que 
la práctica del «totemismo» y la circuncisión de los ado­
lescentes, la cual acompañan con danzas sui genens, lia 
madas corrobores.

£)os cósás notables bán ocürrido últimamenie en Aus­
tralia, para la Iglesia Católica: el Congreso Eucarístico, de 
Sydney y la elevación al cardenalado del Emm. Sr. Nor­
man, Tomás Gllsoy, Arzobispo de Sydney.

José MÚNERA, S. I.

L A  C O M P A Ñ I A  D E  J E S U S : . Y  L A S r M l S I Q N E S . - . .............

D e  l o s  3 2 . 8 9 9  J e s u í t a s ,  5 . 5 9 3  t r a b a j a n  e n  l a s  M i s i o n e s  d e  P r o p a g a n d a  F i d e -  

y  d e  l a  I g l e s i a  O r i e n t a l .  L o s  j e s u í t a s  t i e n e n  m i s i o n e s . e n  t o d o s  l o s  o o n t i é e n f e s

El centenario de San Ignacio de Lo- 
yola da excepcional relieve a la in­
gente obra misionera, que ha realiza­
do la Compañía de Jesús desde su 
misma fundación. Gloria de la Com­
pañía es la figura de Francisco de Ja­
vier, Patrono de todas las Misiones 
Católicas. Pero Javier es la expresión 
viva y plástica del espíritu misionero, 
que alentó en la Compañía desde la 
primera hora y que había de tener a lo 
largo de los siglos una manifestación 
esplendorosa en la admirable activi­
dad misionera de la Compañía de 
Jesús

M O N TM A R TR E : 1534.

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

El P. Leturia ha descrito el espíritu 
misionero de Ignacio de Loyola con 
estas palabras: «Junto con la India 
y el Oriente abarca la vista de Ignacio 
el problema africano del Congo y Abi- 
sinia, el musulmán del Mediterráneo 
y  Tierra Santa, y el americano del 
Brasil. Su previsión organizadora le 
lleva a convertir el Colegio de Coim- 
bra en el primero y principal de los 
modernos Seminarios de Misión». Es 
más, el 28 de junio de 1553 Ignacio de 
Loyola escribe una carta a Francisco 
de Javier llamándole a Roma con la 
intención de sacrificar la cooperación 
personal del gran misionero en el Ja­
pón y en China a fin de colocarle 
junto al Papa y junto a los regios 
Patronatos de España y Portugal para 
promover una organizada actividad mi­
sionera. Históricamente podemos decir 
que.el .punto de partida, misional de 
§an -Ignacio y . de su. .primer equip.o 
atranca del célebre voto de Montmar- 
tre en • 1534. No se conserva la forma 
exacta.del texto;, pero por todas las 
referencias indirectas se puede deducir 
que en el, voto de Montmartce se in­
cluía directamente la promesa de ir 
a Tierra Santa, bien con la inten- 
tención de cosagrarse allí a la con­
quista de los infieles, bien con la idea 
de centrar en la misma tierra ñsica 
del Salvador un gran movimiento mi­
sional de irradiación del Evangelio por

P á g i n a s
p r e d ilecta  s

con premio a la colaboración

r '

Ingreso de Pío X en el Seminario
Ei niño Beppi, hijo del aguacil Juan Bautista Sarto,

Italia se presentó, modestamente vestido, con una carta de recomen­
dación al rector del seminario de Padua, diciendo; Señor, dicen que 
tengo vocación para sacerdote; pero soy muy Pobve y no tengo 
que costear mis estudios. Usted verá lo que puede conmiga

El seminario se hallaba en una situación de ^uma Po^^^^a. 
viendo los superiores las buenas cu.alidades 'del niño, le adjudicaron 
los beneficios de una beca fundada por una señora P^diente_

El joven Beppi no defraudó las esperanzas puestas en él.-Llego-n 
ser sacerdote, coadjutor, párroco, obispo de Mantua, Patriarca

cardenal, ¿apa con el nombre de Pío X  en 190J murió e 
1914, fué beatificado el tres de junio de 1951 y canonizado el 29 de 
rnayo de 1954. ' • ‘

Un buen español a los - pTés dé Pió X 
y vocación misionera del Santo Pontífice

Narro la anécdota'tal-como se la oí contar'al Hno. Manuel Codina, 
Coadjutor Claretiano recientemente -faliecido: - • ‘ .

El limo. P. -Armengol Coll C. M. F., Vicario Apostólico de 
Poó fué recibido en audiencia por su Santidad Pío X. Le acompa 
el Hno. Codina, el cual, como es natural, no se presentó en la aumê  ̂
cia personal. Hacia el final Pío X  preguntó a Mons. Coll-si traía.

Beatísimo Padre, un Hermano- Coadjutor -que hace ya muchos 
años vive en -Roma.
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I todo eí miuido. Los hombres de Mont- 
I martre fueron, con San Ignacio. Fran- 
I cisco de Javier, Fabro, Laínez, Sal- 
I merón, Simón Rodríguez y BobadiUa.
I Efectivamente, cien años después, la 
1 Compañía ya estaba de hecho, en cier­
to sentido, extendida por todo el 

1 mundo.

Ilas v a n g u a r d ia s .

La más gloriosa contribución de la 
I Compañía a las Misiones ha sido la de

sus mejores hombres: los Jesuítas mi­
sioneros. Ya en la hora primera la 
generosa entrega de Francisco de Ja ­
vier para la propagación de ia Fe en 
las Indias Orientales abre en las pági­
nas de la historia de la Compañía 
de Jesús un capítulo ejemplar, que no 
se cerrará jamás. Desde entonces, en 
las mismas vanguardias de la Iglesia 
los Jesuítas han estado físicamente 
presentes, lo mismo en las Misiones de 
Alaska, que en los archipiélagos de 
Oceanía, en las puntas extremas del 
Africa, como en la India, en la China o

¡ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  i ’ R E D I L E C T A S

El Papa tocó un timbre y dijo a un Monseñor:
—Que entre el Hermano.
Este iba vestido de seglar, entró, se postró a besar los pies del 

I Padre- Santo y permaneció de rodillas sin atreverse a levantar la 
1 miiada.

Entonces el Papa amablemente ie dijo:
—Parece que huyes la presencia del Santo Padre.
Beatísimo Padre, respondió el Hno. Codina que fue siempre fnuy 

I vivo de ingenio, todo buen español se estaría de rodillas ante su San- 
I tidad hasta la muerte!

El Papa sonriente y cariñoso respondió: ¡bravo, bravo! y en seguida 
I le indicó que se levantara y  se sentara a su lado.

Luego prosiguió la conversación con Mons. Coll diciéndole:
-Beato Voi; questa era la mia vocozione... Dichoso vos; esta era mi 

¡vocación. En las misiones se sufre mucho; pero también se goza tanto!
Y luego acariciando la barba fluvial y venerable de Mons. Coll le 

decía: ¡estas barbas están rociadas con el sudor de Cristo!
C. E, M. cmf. (10’).

Pío X II en el bombardeo de Roma
El 19 de julio de 1947, a las onc-a de la mañana, encontrábase, como 

¡ de costumbre. Pío XII trabajando en su biblioteca. De repente se oye 
la sirena de alarma. Pocos minutos después las bombas destruían ia 

¡ basílica de San Lorenzo. Pío XIÍ empuña con mano temblorosa el re- 
I ceptor del teléfono y escucha a Mons. Montini que le narra lo ocurrido.
I Inmediatamente ordena a Mons. Bresciano qu-e prepare dos automóviles 
¡ para acudir al lugar del siniestro.

Mientras tanto manda pasar a Mr. Tittman, embajador de Estados 
I Unidos, que aguarda en la antecámara.

—“Excelencia, exclama el Papa, os ruego que trasmitáis al Presi­
dente Roosevelt, que hoy América y sus aliados los ingleses se han 

i cubierto de ignominia. Los alemanes han respetado Atenas, El Cairo y 
¡ las lugares santos musulmanes. Roma, la ciudad universal del catolicis- 
®o, no ha sido respetada por vosotros. Decid al presidente que no po- 
demos admitir justificación, alguna a un acto que ofende a la civiliza- 
‘̂ ián, y comunicad a vuestro gobierno que, si llega a-ser preciso, inten­
tamos pasar a las más lejanas parroquias, para compartir con el 

I pueblo, como obispo de Roma, los mismos peligros y los mismos sufri- 
inientos. Sentimos no poder entreteneros más, por tener decidido acér­
cenos inmediatamente a los lugares bombardeados».

El diplomático americano, pálido ante estas palabras, se limitó a 
balbucir: Santidad, transmitiré vuestras expresiones a mi gobierno.

Antes de que hubiera cesado la alarma salió el Papa con Mons. Mon- 
I ^  llevando lodo el dinero que se pudo reunir, más de 5 millones de 
I ^33. Cuando regresó al Vaticano, no quedaba una sola: todo lo había 
distribuido al pueblo.

. (De «El Iris de Paz»).
S. A. T. (10’).

□

en eí Japón. El ejército misionero de 
la Compañía, que siempre tuvo ima 
primacía numérica en las Misiones de 
los últimos tiempos, se ha más que du­
plicado en los últimos 25 años. Así, 
en 1929 la Compañía de Jesús tenía 
en las Misiones 2.489 miembros. Hoy, 
en 1956, de los 32.899 Jesuítas, 5.593 se 
hallan en las Misiones. La Compañía 
tiene hoy 18 Misiones en América, 15 
en Africa, 7 en el Oriente Medio, 25 
en India y Ceilán; tenía 20 Misiones en 
China, que han sido arrasadas por la 
persecución; 5 en el Japón y Corea y 
8 en Oceanía. Total: 98 territorios de 
Misión. En estos territorios los Jesuítas 
sostienen 40 seminarios, 22 universida­
des, 5 observatorios, 604 colegios de en­
señanza, 7,476 escuelas elementales, 67 
escuelas normales, 25 imprentas, 10 le­
proserías, 155 orfanatos, 70 hospitales, 
440 dispensarios.

MISIONEROS DE LA PLUMA,

No se puede pasar por alto la im­
presionante cooperación que la Compa­
ñía ‘de Jesús presta a las Misiones 
desde la retaguardia católica. Esta coo­
peración puede dividirse en dos gran­
des grupos: la cooperación escrita y las 
organizaciones misionales. Los Jesuítas 
han puesto su pluma al servicio de 
ias Misiones. Actualmente la Compañía 
publica 77 revistas especiales de Misio­
nes. A ellas hay que añadir la gran 
contribución que a la exaltación del 
universalismo de la Iglesia presta por 
medio de sus 1.320 revistas publicadas 
en 50 lenguas, que alcanzan una tirada 
anual de 144.000.000 de ejemplares. Las 
cartas de San Francisco Javier, tra­
yendo a la retaguardia cristiana ia in­
formación precisa de los problemas 
concretos de las Misiones, se han con* 
vertido hoy en los artículos, en los 
reportajes, en los noticiarlos de las re­
vistas misionales de la Compañía. Hom­
bres como el P. Charles, Huonder, 
Arens, Danielou, De Lubac, Masson 
Pellegrino, en el extranjero, y Gil Za­
mora, Leturia, Lopetegui, Montalbán, 
Gaviña, Llórente y otros muchos más, 
en España, han sido los magníficos 
propagandistas de las Misiones. En 
nuestro país debe destacarse la obra 
realizada por «EL SIGLO DE LAS 
MISIONES», cuya aparición abre la 
gran etapa misionera del siglo XX en 
España. Del fundador de «El Siglo de 
las Misiones», P. Hilarión Gil, dijo Ra­
miro de Maeztu, que era, con D. An­
gel Sagarmínaga, el iniciador del movi­
miento misional español de los últimos 
tiempos. ¿Quién puede medir el servi­
cio prestado a las Misiones por plumas 
como las del P. Charles o las del 
P. Llorrente por no recordar más que 
dos ejemplos típicos?
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Junio a "E l S ig lo  de las M isiones" 
hay que recordar en e l extran jero  a 
revistas com o  «M ISSI» (francesa), «MIS- 
SION I» y  «G EN TES» (.talianas), «P R O  
A P O S T O L Ij - (belga) y  otras similares 
en lo s  principales países de Europa.

COOPERACION MISIONAL

célebres «R educciones» jesuíticas del 
Paraguay. H oy  los Jesuítas sirven  a la 
Iglesia con  e l ím petu inconten ible de 
Javier y  la m ente organizadora, sere­
na, de Ignacio, Si e l  P . L lóren te  e x -  
pli'.a un catecism o rudim entario a los 
esquim ales de Alaska, e l P . Heras, 
recientem ente fa llecido, fu é  un in dó­
lo g o  de p r lm e r i m agnitud. L os Jesuítas 
enseñan e l A vem aria  b a jo  e l radiante 
cielo a fricano; pero  al m ism o tiem po 
organizan sus cuadros m ejores para

la  conquista del Japón, cu lto  y  stlpéf- 
civilizado. L a  C om pañía sigue dando a 
las M isiones la  ciencia, la  vida, la 
santidad de sus m iem bros. Y  también 
la  sangre. C uando ha llegado el ciclón 
v io len to  de la  persecución , los hijos 
de Ignacio de L o y o la  han hecho honor 
a la  Com pañía. D en tro de poco  en el 
m artirologio  del siglo X X  habrá unos 
nom bres n u evos ; serán los mártires 
m ision ero : de la  C om pañía de Jesús.

A  la propaganda m isionera han aña­
d ido los Jesuítas en la  retaguardia 
la  espléndida contribución  de las orga­
n izaciones de 'C ooperación  m isional. N o 
solam ente han fom entado la  vida de 
las obras particulares en fa v or  de las 
M isiones de la  C om pañía, sino que han 
colaborado eficazm ente con  las organ i­
zaciones de carácter universal, tales 
com o la  Cruzada M isional de Estudian­
tes de España, la L iga M isional de Es­
tudiantes en  Italia, las Semanas de 
M isionología, etc., etc. U n e jem plo  cla­
r o  de esta colaboración  es e l caso de 
la  revista «M ISSI», que habiendo sido 
durante m uchos años órgano de las 
M isiones de la  C om pañía en  Francia, 
pasó, e l año 1954, a ser e l órgano 
oficia l de las O bras M isionales P on tiñ - 
cias de aquel país.

E n  la  residencia de los Jesuítas de 
San Sebastián se conserva un  cuadro 
de San Ignacio enviando a los prim e­
ros Jesuítas a las M isiones, E l lem a del 
cuacii'o es: «Id  e  incendiad e l m undo». 
C uatro siglos después la  Com pañía de 
Jesús puede tener e l santo orgu llo  de 
haber sido fie l al espíritu y  a la  orden  
de su legendario fundador. L os m e jo ­
res hom bres de  L oyo la  han incendiado 
e l m u n do; la  llam a de Javier prendió 
en e l O riente, fu é  luz en la  Am érica 
d e l D escubrinüento, en  la  que se  al­
zaron  para la  historia de la  hum ani­
dad, entre otras obras m em orables, las

□

P A G I N A S P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

DeltepriblB seismo en la isla yrlega de SüliTOillll
L a prim era de las catástrofes que se  han registrado en e l mundo 

durante los m eses de ju lio  y  agosto  d e l presente verano, fué el terr^ 
m oto  que en  e l alba  del n ueve  de ju lio  paraüzó súbitam ente la viaa 
en la  isla  griega de Santorin. U n n uevo vo lcá n  surgió d e l m ar míen 
tras la  tierra tem blaba sin in terrupción  durante el espacio de 
hora.

L a  prensa nos d ijo  en  aquellos m om entos;
In form es oficia les c ifra ron  en 53 e l núm ero  de m uertos y  e 

e l núm ero de heridos co m o  consecuencia  de la v iolenta  sacuow 
sísm ica, y  unos 3.500 edificios quedaron  destru idos y  otros 4.50U han
fr id o  graves daños. ii /̂.inTS3

D urante la  noche, un destructor p roy ectó  la  lu z de sus «H e c l 
sobre  las ruinas de  la  ciudad para facilitar lo s  trabajos de  salvamenw, 
v a  que, com o  consecuencia  del seism o, se encontraban  a oscuras^ Míen 
tras, en las afueras, lo s  grupos d e  sa lvam ento atendían a los herid . 
a lum brándose con  hogueras y  cob ijándose  en tiendas de campa
em ergencia. . .  , -ss

L os tem blores de tierra registrados en G re d a  han_ sido d-- i 
intensos que se han con ocid o  en  e l s ig lo  X X , ha m anifestado e 
Charles. F. R ichter. .sism ólogo del Instituto T ecn o lóg ico  de Caliwrn^ 

Una nueva com probación  de lo s  aparatos s ism ólogos m ostró qu« 
terrem oto  acusaba una intensidad de 8,0, Esto le  co loca  entre los gr 
des m ovim ientos de tierra d e  este siglo.
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EXP M I L O N
(Novena jornada)

Después de la visión del motilón 
fornido, tremenda para él y más tre­
menda para nosotros, damos por bien 
empleado el esfuerzo de quince días 
de continuo ir y  venir por la selva y 
los ríos de la Motilonia. Dos cosas son 
de trascendencia; tener la visión di­

recta y exacta de uno de tantos moti­
lones y saber, en consecuencia, que 
nuestro intérprete, Francisco Chibio, 
es, sin género de duda, de auténtica 
raza motilona. Las semejanzas entre 
el motilón aparecido en la senda del 
Catatumbo y nuestro Chibio, son tan

lA S
P A G I N A S  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

El terremoto de San Francisco, registrado en el año 1908, tuvo una 
intensidad de 8,3, y el del condado de Kern, en California, en el año 
1952, íué de 7,6.
■ El doctor Richter comunicó horas antes de conocerse la información 

sobre los daños causados por el terremoto, que el movimiento íué lo 
suficientemente intenso como para haber causado grandes desgracias.

Nuestras fotografías nos muestran la horrible consternación de 
aquellas pobres gentes, victimas de la catástrofe, la mayoría de las 
cuales fueron mujeres y niños, ya que los hombres se encontraban en 
su mayor parte en el campo, mientras aquellos permanecían aun en 
sur. viviendas. En la segunda fotografía vemos a una mujer orando 
fervientemente en las ruinas de la Iglesia, rogando al Señor tuviese 
compasión de todos nosotros, ya que no cabe la menor duda que -tales 
catástrofes, como las que se van sucediendo, son castigos y avisos que 

I llegan de Dios para el hombre indómito, rebelde y  pecador.
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marcadas, que basta tener ojos en la 
cara para verlas. Ya los trabajadores 
petroleros de la Colpet, nos habían 
dicho, al ver por primera vez a Fran­
cisco Chibio. «Este es motilón. Tiene 
toda la cara y tipo de ellos». Y, quie­
nes asi hablaban, los habían obser­
vado repetidas veces, con sólo el río 
de por medio, en pleno día.

Todavía tenemos un gusto sin satis­
facer. Sabemos que un inspector de la 
Shell, decidido y valiente, ha estado en 
un rancho de los motilones en el Caño 
Mere. Nosotros no hemos podido lle­
gar a ese punto por falta de vaquiano 
que nos lleve, aunque ya lo hemos 
intentado. Parece que los mismos in­
dios quemaron el rancho a raíz de la 
inesperada visita, quizá para evitar 
ser de nuevo sorprendidos. Nosotros, 
no hemos visto un rancho motilón de 
cerca y nos causa pena regresar al 
seno de la civilización sin llevar una 
noticia directa sobre la viviendo de 
los motilones. Todo lo que hemos ob­
servado al respecto, es un si es o no es 
cumbrera de rancho a través de los ár­
boles y a considerable distancia. Y en 
los senderos recorridos, en las cerca­
nías de nuestro campamento, uno que 
otro ranchito que no llega a la cate­
goría de provisional o sea los emplea­
dos en la época de la caza o de la 
pesca. Los que hemos topado, son ran­
chos de emergencia, con una sola agua 
y pequeñas dimensiones. Son muy pa­
recidos a los que hacen los yupas 
cuando en el camino les sorprende un 
aguacero o tienen que pasar la noche. 
Constan apenas de cuatro palos ama­
rrados y unas palmas a ellos recorta­
das, que el propio sol y la intemperie 
se encargan de hacer desaparecer rá­
pidamente.

Con el intenso y  decidido deseo de
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Uegar a una de las viviendas de que 
hem os o ido  hablar, salim os hacia el 
Caño M ene, que ya  conocen  nuestros 
lectores. L a  em presa n o  es fácil. Que­
rem os llegar al caño p or  tierra, n o  por 
agua com o lo  hicim os en días pasados.
Y  p or  tierra, la  m aleza n o  de ja  un 
punto de luz. ¿P or dónde desaparece­
rán lo s  m otilones, que siem pre lo s  ven  
irse por estas partes? Para nosotros 
no es posib le hallar una entrada al 
interior de la selva, p or  eso e l P . F i­
del, tan ágU y  decid ido, y  e l yupa 
Atape, que lo s  últim os días h icieron  la 
guardia al cam pam ento y  se encuen­
tran m ás descansados, abren una en ­
trada p or  aquella espesura enredada y 
espinosa y  p or  ella  nos perm itim os sa­
lir a l punto deseado.

Partim os de la  explanada que la 
Shell llam a P o zo  N .° 2. situada a corta 
distancia de nuestro cam pam ento, y  se­
guim os rum bo al N O . Pues bien, cuan­
do  n o  habiam os cam inado m edia hora, 
a las órdenes de  nuestro intrépido yu ­
pa, D avid A tape, nos topam os con  e l 
deseado rancho provisional de los m o­
tilones. N o tiene nada que v e r  con  los 
grandiosos y  am plios bohíos, pero  goza 
de dim ensiones y  aspecto m uy superior 
a lo s  descritos ranchos de em ergencia 
fy a cuantos ranchos hem os con ocido  en 
la Sierra de P erijá , entre lo s  indios 
yupas. Consta de palm as m uy altas cla­
vadas en tierra, unidas y  amarradas, a 
la altura de un m etro, a una vara h o ­
rizontal, que v a  de ex trem o a extrem o 
p or  la  parte interior. L os  am arres son 
de fibra  de á rbol m u y  resistente y  
están todavía  flex ib les  y  m edio  verdes. 
L a  capacidad d e l rancho, en su in terior 
y  parte ba ja , es de 1 0  m etros p or  2 
y  m edio. L a  altura es de 3 m etros en 
la  cum brera. N o existe otra  entrada 
que uno de los dos extrem os, dejado 
al descubierto. T iene dos fogon es y  
m ucha leña seca de repuesto. D uerm en 
sobre las hojas de palm a regadas por 
tierra. En torno a l rancho son m uchos 
lo s  palitos cortados y  la tierra está 
m uy trillada por un tráfico frecuente y  
de hace pocos dias. C reem os que este 
rancho sirvió a los m otilones de apo­
sento en la últim a tem porada de posea, 
hace cuando m ás un  mes.

A hora nos explicam os la  noticia que 
teníam os de trabajadores de la  Shell, 
según la  cual cuando ellos perforaban  
en e l P o zo  N.o 2, lo s  indios les obser­
vaban de cerca y  hasta llegaron  a ver­
los a sim ple vista subidos a lo s  á rb o­
les o  a través de la enram ada. Este 
rancho tiene buena com unicación  y  
está cerca del estupendo m irador de 
que hablam os en la Quinta Jornada de 
nuestro relato  y  de donde se dom ina 
gran parte del C am po C olom biano y  la 
gran  explanada de la  p erforación  de la  
Shell, P o zo  N.o 2.

D espués de la rgo  cam inar, salim os al 
Caño M ene y  le  rem ontam os en un 
buen  trecho, trepando penosam ente por 
sus enorm es peñascos. L a  idea, que 
llevam os, es  visitar e l rancho a donde 
llegara hace m eses e l Inspector de la 
Shell, pero  la  m añana v a  m u y  avan­
zada y  las fuerzas en  descenso. C om o 
ú ltim o esfuerzo p or  hallar e l citado 
rancho, sale e l bueno de A tape hacia la 
parte alta d e l Caño, p or  v e r  si l o  d ivi­
sa p or  alguna parte. N osotros, en tre­
tanto, reposam os en el p rop io  cauce 
del caño.

U n cuarto de hora  había pasado,L 
cuando son ó  un disparo en la direc-l 
ción  en  que salió nuestro paquianol 
yupa. Pensam os de to d o  y  hasta nosj 
im pacientam os, tem iendo una sorpresa! 
p or  parte de lo s  m otilones y, lo quaj 
sería peor, que A tape lo s  haya reci-j 
b ido  con  una salva  de pólvora . Le grj.f 
tam os y  n o  n os  responde. A l fin  lógrá-j 
m os que e l C hibio, que n o  se separa' 
de nosotros n i a  so l n i a sombra, salgi 
en busca  de A tape. Pasa e l tiempo •• 
n o  regresa  ni e l u n o  ni e l otro, ¿ i 
posib le  que lo s  dos se hayan extravia

□

LOS ARTISTAS Y EL ROSARIO
M uriUo solía  rezar e l  R osario contem plando extasiado, en  una de. 

I g l e S  de Sevüla , un p recioso  cuadro d e l D escendim iento; cuan^ 
e fsa cr is tá n  le  a d v ^ t ía  que era la  hora  d e  cerrar, le  c o n t e s t a b a : ^  
jam e rezar una decena m ás a v e r  si entretanto acaban de bajar

^ '"M ?g u e l A ngel rezaba tam bién e l santo R osa rio ; en su 
obra  i u i c i o  F inal’  dos alm as se unen la  una a la  otra  con  e l RosanoJ 
y  una de ellas que ha llegado antes al cie lo , con  las cuentas Hoj

acuden con  tanta abundancia las inspiraciones, que e l tiem po

T assT ^eÍpT ró du lcem ente, pasando entre sus dedos las cuenta 
d e l R osario, ba lbuciendo e l A ve-M aria.

UN S A N T O  I N G L E S

para dem ostrar la  fa lsedad d e l crisüam snio. bib liotecas El ia
L ord  R ip on  se en tregó  a fanoso al estudio de las bibliotecas. ^

t-atigable ardor de sus investigaciones d ió  p or  resu ltado que 
em prender la ob ra  proyectada , una m anana se presen  
del O ratorio  y  les d ijo : «D eseo ser ca tólico  y  os  ru ego  que m e

pro“ l exam en  d e l catecism o y  lo s  r j i g i o s o .  q u e d ^ -  
prend idos de la  ciencia de L ord  R ipon . Se a cced ió  a su petacion y, 
K i S ^ i e  su n om bre  en  e l  lib ro  de
guntó asom brada si n o  era éste e l enem igo declarado del Catolicism 
«S í, con testó él, y  en  adelante sere su de fen sor». ^  (10')-

CAMINO SOBRE EL ABISMO

do? Co 
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P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P  R  E  D I L  E  C T A S ^ ^ aG I '

L a señorita Edith. de 26 años de 
de su m adre y  de sus seis herm anos, en  la  fam ilia  jud io

la b S  obten ido  la Laureada en F ilosofía . Sus e s p e c u l a d o ^  
Róficas. fu eron  alcanzando las m ás altas m etas P^ro ^u ^
cin 'as de sus ideas. Edith m iro  a su a lrededor, v io  con  h orr ^
hallaba suspendida e n  e l vacío . F ué Stein'perdtó'
so íía  es una form a  de cam inar sobre  e l a b ism a  .N
n orte  de la  vida. A bandonó las practicas de la  re lig ión  ne
?e° aba e i J e ;  n.1 ünlca p legarla  era fa  A » J
dad» L a  verdad  se le  h izo  encontradiza en  las páginas ele r ^  
Í a i a  de s 4  Teresa d e  Jesús. H abla  en contrado la  base de cunen
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(Jo? Cosa rara es que un Indio se pier­
da en la selva, pero..; ha pasado tanto 
Itíempo..'.'

Ya me disponía a salir, en compañía 
|(je] P. Saturnino, en, busca de ellos, 
jalando vemos llegar ál yupa delante y 
jdetrás al motilón.- tan naturales, como 
jsi nada hubiera pasado. Y  así es, que 
[para ellos no h.a pasado nada, núes el 
Itiempo no cuenta para ellos. El yupa 
Iviene con la víctima de su disparo 
Ifargada al hombro. Trae un mono 
|<Carita Blanca», es una verdadera mo­
lida. Emprendemos el regreso y acele­

ramos el paso, pues tememos hayan 
llegado las lanchas y  nos estén espe­
rando. Va delante el yupa y  no pisa 
en todo el trayecto la senda de la ve­
nida. Es, dicen, medida prudencial de 
estrategia india, no regresar por el 
camino que sé ha ido. Por mi parte, 
me creía a gran distancia y hasta per­
dido, cuando salimos de nuevo al ran­
cho provisional de los motilones, de 
que acabamos de hablar.

Como ando sin gafas, desde la vís­
pera, y regresamos un tanto de prisa, 
en una bajada difícil me confío en un

C T A s B p A G r N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S
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ivida. levantada sobre el abismo; esta base, esta piedra inconmovible. 
Cristo. Cerró el libro y  exclamó; «Esta es la verdad aboluta». 

En 1922 recibió el bautismo. Pero la joven convertida era judía. De 
odiUas élnte su madre, le confió el paso que había dado. La madre no 
fijo una sola palabra: era la mayor desaprobación posible. Había 
|¡erdido el puesto en la casa de los Stein.

El último abrazo que dió a su madre no pudo romper el silencio 
be ésta. Cuando marchó de su casa no hubo una mano despidiéndola 
l'csdc la ventana.

Edith Stein se hizo carmelita y quiso oue la llamaran Sor Teresa de 
I Cruz. La Cruz no se le hizo esperar: En 1933 la persecución antese- 

Jnita de los nazis levanta su cabeza. Sor Teresa escribe desde el Car- 
|r.eIo de Colonia; «He hablado con el Salvador. He comprendido que la 

uz que va a caer sobre el pueblo hebreo es su misma cruz. Muchos 
lo han comprendido esto; pero los que lo comprenden tienen el deber 
|o aceptarla en nombre de todos. Yo quisiera hacerlo así».

El nazismo merodeaba el convento de Colonia en busca de la monja 
feiesa. Sor Teresa, huyendo, se traslada a Holanda; pero al ocupar los 
fafsps Bajos, la Gestapo llegó hasta la misma mansión de Sor Teresa.

Deportada, lanzada en un rincón de los campos de concentración ,de 
llemania, compartió las persecuciones de sus hermanos de raza, y 
]esde allí escribía a sus superiores: «Estoy contenta». «La ciencia de la 

uz. no se aprende sino experimentando su peso sobre las espaldas». 
Clavada en la cruz de Cristo dió su vida para salvar a su pueblo 

ue un día la repudió como apóstata.
Tomás MIGELEUZ (10’).

La madre de San Juan Bosco
Aquella mujer que amaba a su hijo con locura, pero que al mismo 

fmpo le trataba con una dureza incomprensible para muchas madres 
hoy, decía a su hijo, que había manifestado deseos de entrar reli­
go: «Yo no quiero para ti más que la salvación eterna y  que exami- 

|5 atentamente el paso que vas a dar para seguir después sin res- 
|to humano. Lo primero es la salvación del alma, 
j Fulano ha estado aquí para decirme que te querías hacer religioso 
huiría que te disuadiese, porque más adelante podré yo necesitar 
I ti. Pero yo en esto no me meto, porque Dios es primero que ¡nadie.
' te preocupes de mí. De ti no quiero nada.
IY fíjate bien: he nacido en pobreza; he vivido en pobreza y quiero 
pir en pobreza. De manera que si tú te resuelves por ser sacerdote 
j:ular y, desgraciadamente, llegaras a ser rico, yo no pisaría tu casa.»
I Don Bosco se resolvió, por fin. a entrar en el Seminario. La víspera, 

madre, después de prepararle sus cosillas, lo llamó y le dijo a 
las; «Juan, ahora vas a entrar en el Seminario; yo estoy muy con- 
tta, Pero acuérdate que no es el hábito el que hace al monje, sinti 
l r̂tud. Si alguna vez dudas de tu vocación, no deshonres tu hábito, 
pflem tener un camoesino a un sacerdote olvidado de sus deberes». 
|(De «El Pequeño Misionero»)-

J. RIVERO (10’).

□

□

□

palo seco y voy de cabeza. Cuando me 
veo abajo, sano y salvo, no me lo ex­
plico. Lo natural hubiera sido bajar 
dando vueltas y  descalabrarme y  ape­
nas di una vuelta y quedé sentado. El 
P. Saturnino se llevóom susto muy re­
gular, pero no hubo la menor novedad, 
eracias a. la particular Providencia del 
Señor.

Después de agradecer al Director y 
personal de la Coloet las atenciones 
prestadas, su interés por el éxito de 
la Expedición y  los medios que pusie­
ron a nuestro alcance, el día primero 
de mayo, en la plenitud del mediodía, 
tomamos las lanchas que, en seis horas 
nos dejarían en nuestra Parroquia de 
Casigua. También es de justicia nues­
tra gratitud más sincera para la Direc­
ción de la Shell en C.asigua y  El Ro­
sario. Las dos lanchas, con sus mu­
chas idas y venidas, asi como los dos 
expertos pilotos a ellos se los debemos. 
Que el Señor recompense con larga ma­
no las bondades de unos y otros para 
con los misioneros en esos quince días 
de estancia en tierras de los motilones.

Fr. Juan EVANGELISTA DE REYERO, 
Misionero Capuchino.

L o s  p l á t a n o s ,  g r a n ­

d e s  v i a j e r o s  f u e r o n  

a  A m é r i c a  p o r  u n  

S a c e r d o t e  e s p a ñ o l

Una de las más cautivadoras histo­
rias es la del plátano y sus viajes, se­
gún se expone en un articulo aparecido 
en la publicación ABOüT BANANAS, 
de la United Fruit Company.

El plátano ha servido de alimento al 
hombre desde los tiempos prehistóri­
cos. Se cree que su cuna estuvo en las 
regiones tropicales húmedas del Asia 
Meridional. Sabemos que en el año 327 
A. C., los ejércitos de Alejandro Mag­
no encontraron en la India platanares 
florecientes, y sin duda el banano se 
cultivaba en esas tierras desde muchos 
siglos antes. Según una vieja leyenda, 
los filósofos de la India solían reposar 
a la sombra del plátano, alimentán­
dose con sus frutos, y  a ello se debe 
que a menudo se llame al banano «la 
fruta de los sabios».

En esos remotos tiempos, de tal mo­
do era el plátano necesario a los ha­
bitantes de estas regiones, que al emi­
grar a otras zonas secaban y llevaban 
consigo sus raíces principales, para 
plantarlas de nuevo. Se cree que de
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esta -manera fué llevada la planta 
desde su reglón nativa hasta la costa 
oriental del Africa, y es probable que 
atravesara dicho continente en manos 
de los primeros árabes, que eran gran­
des traficantes, llegando asi a las cos­
tas de la Guinea.

Este viaje a través del Continente 
Negro requirió sin duda muchísimos 
años. Los atrevidos exploradores por­
tugueses que descubrieron las costas de 
la Guinea en 1482, llevaron la planta 
y su nombre africano, «banana», a las 
islas Canarias, donde habían fundado 
colonias.

La siguiente gran etapa de la trave­
sía mundial del plátano consistió en el 
viaje trasatlántico desde las Canarias 
hasta el Nuevo Mundo. Fué el Reve­
rendo Padre Tomás de Berlanga. sa­
cerdote español, quien llevó a América 
la alimenticia fruta. El Padre Berlanga 
fué de misionero -a la isla de Santo 
Domingo en 1516, pocos años después 
de los famosos viajes descubridores de 
Colón, y trajo consigo algunas raices 
de plátano de las Canarias. Su ejemplo 
fué seguido por otros misioneros que 
plantaron bananas en el Nuevo Mundo 
para que no faltara el alimento, lo que 
dió por resultado que con el tiempo el 
plátano se extendiera desde Santo Do­
mingo a las demás islas del Caribe, y 
finalmente a las regiories tropicales 
del continente. Así fué como la plan­
ta, después de dar más de medis vuel­
ta al mundo, Uegó por fin a la Amé­
rica Central, que es la región donde 
más se cultiva en la actualidad.

Muchos años habrían de transcurrir 
antes de que el fruto encontrara mer­
cado en las zonas templadas, debido a 
que la navegación a vela era insegura 
y muy lenta, y el plátano es fruta deli­
cada que se echa a perder con facilidad 
y rapidez.

Hoy, sin embargo, la situación ha 
cambiado, gracias a la construcción de 
barcos especiales que permiten llevar 
el sabroso fruto, sin que se pudra, a 
los consumidores norteamericanos y 
europeos.

-Kue-Fang
P o e m a  cl i ino

por F r . L u is  C a s a d o . O . E . S . A. 

{Continuación)

En medio de la tempestad 
Kaolise, ¿no oyes acentos 
algo extraños?—

«Son del agua, 
señor, que el follaje seco 
(estremece,—

No reconoces

de esta noche el canto nuevo 
y  misterioso?—

«Solo oigo 
las campanillas del techo. 
—El otoño de mi vida 
y  de mi amor que bien veo 
retratado.

—Es ya tarde,
descansad.

En el silencio
de la noche, sólo se oyen 
los misteriosos lamentos 
de la tempestad que hace 
conmover el aposento.

ey

Ya la tercera vigilia 
sonó, el Hijo del Cielo 
soñando, de aquello goza 
que tanto ansia despierto.
Algunas gotas de la lluvia 
aun continúan cayendo, 
mas ya el astro de la noche 
palidece ante el encuentro 
de la alborada, disípanse 
las sombras, pronto un condeilo 
más melodioso se nota 
que con trinos y gorgeos 
los horrores de la noche 
por fin auyentan de nuevo.

{ConíinmáÚ

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

H U M O R
*

L A  VUELTA A CASA DEL ALPINISTA 
— Ahora ai que me he lucido. No fuocioua el 

asceQftor*

— |Por Dí m ! iPepellM e acaban de q» 
UD traovia ha partido en d o i a mamál

— iRayoal |Yo con doi lu e ^ a il

I 1

V

ll

El proleaer.— Digameeuál ea el hueao máa grande que tiep* el hombre. 
El alumno.— No lo eé.
El profeaor. — ¿Y  por qué ne lo sabe?
El alumno.— Pues... porque estoy un poco tordo,

tilKTtW

- L o  m il difícil deapuéa do laa vacacionei, ea recuperar el ritmo de p r o d u c e ^

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
E l número colocado detrás de laa firmas expresa la cantidad ^
cha al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente orig

Esta cantidad se remite bien en libros bien en efectivo a elccció .
No se devuelven originales ni se admite reclamación por los que n

publiquen. —

Li

Zi
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) AVIlUqri

t f
C om estib les - D rogas - P erfum ería  f |

1 !
S O L A ,  S. A. I !

Baja de San Pedro, 3 9  

Teléfono 2 1 6 2  2 1

Mayor de Grada, 1 0 5  

Telérono 2 7  1 0  3 6

Ofidna i Baja San Pedro, 3 9 , pral. - Teléfono 2 1 6 2  2 1  

B A R C E L O N A

IN D U S T R IA S  M E T A L U R G I C A S

flliguBl Ros y C.‘> S. en [
Liberación, 42-Tel. 30 SAN VICENTE DELS HORTS 

üe'pacho en Barcelona: Rambla Cataluña, 26- 2.® 
Teléíon's: ai 6' 62 Opto. Talleres - 21 67 ,̂ 6 Opto. Fundición

Comunidades Religiosas 
Colegios con internos 
Hoteles - Clínicas, etc.

Lavadoras, Centrífugas, Secadoras 
Planchadoras, etc. Industriales

Solic ite  folletos y  presupuestos o;

E X C L U S I V A S  P A K A R

Zumalacárregui, 6 Z A R A G O Z A

|]iloíhu[to3 |ilíu [9 Íü 0 5  ^ o u ra

PODEROSO mum  
R E C O N S T I T U Y E N T E

Panfl  KlííflS Y DDULTQS

! i
lUt-Cw
^V

¡£ L  m e jo r d e S a y m o l

COfíSETBfi/AS
J giicuiiu

Avenida Puerta 
del Angel, 26 

B A R C E L O N A  
Pelayo, 26

r-sív?

Tieue el gusto de ofrecer 
a Vd. además de su cspe- 

cializnción en
KIí Cá HGOS a MEDIDA
Su creación “ BELLA” 

la faja que no se delata 
bajo las más finas telas

CREMA DENTAL Y CEPILLO

¿n-

Pvobudos para el culto católico. 
Délas Citi'irgicas. 
ilTetales \  Orfebrería Kelígiosa. 
©riiameiitos be Iglesia.
Imdtjeiics = Crucifijos -- Dia=Crucis.

S’vgueTas ( ^^t ona  - áó p an o )

irigir̂ ' 1
' QUERIN, S. en C.

m a t e r i a l  E L E C T R I C O

j| Via Augusta, 23
I II,

B A R C E L O N A

2 complemenlos básicos
pero la perfecta 
higiene dental.

TRABAlfALET, $. A. • TéAVCSEIA DE lAS COXIS, 340.342,344 • BARCELONA

£?s«
Ü

Solo arroiga lo que la fama coosagra
“ AGUA DEL CARMEN DE LOS CARMELITAS DESCALZOS DE 

TARRAGONA”
mareotf gfipe» deimayos» ípdigettíooei, catarros, colitis etc.

«Bálsamo Aaalgéaíco K A R M E L  de loa Carmelitai descalzos» 
Aotirreumático eHcacísimo, gclpea, torceduras, lumbagoa, etc 

D oi productos consagrados por la fama» de Laboratorios Agua del Car* 
flaeo S. A . Avenida de Navarra, 4. TARRAGON A

Ayuntamiento de Madrid



R E F R I G E R A C I O N

UN VELIClOSOVáSIS'i 
PmiOSESPECTAVORlS C arner

UNA GARANTIA EN TODO El MUND^

> í

í?;

- -  U

o e f f l i in

3 ‘50  P ta s .

PAIU TALLA

» » 1 « I I * I ü H I > ■ * ‘

MIRACLE MIRROR
M a « I i H < c «

[ Q U I P O S  C im H /lñT O G R A F K O S
DE P R O Y E C a o r O í ^ ~ ^ ^ y  SONIDO

n c u s T i c A ^ ^  jyac/íSO /v ' /TVC
F I B R A S ^ D E  V I D R I O

P. CATAIUNA.H T£L 2 7  0 9  02

A I S L A M I E N T O S
C A N A L I Z A C I O N E S  P A R A  

A I R E  A C O N D I C I O N A D O

F RW C A L O R -S O m O

QUm CUSiA
VIA LAVETANA >6i TE1.26 A6-66

G R U P O  E L E C T R Ó G E N O
D E  T E N S I O N  X  S E C U E N C I A

C O N S T A N T E

ROSELIÓN 224 T £ L .2 7 0 1 2 2
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